ledad angu 

de la celda C 
hospital, María P. Ca 
nalo espera que la jus 
ticia decida su suert 
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A conocer sus virtudes interpre= 


LA MANO ES-UN PLANO TOPOGRAFICO MUY ELOCUENTE 


. . . 
Quiromancia y Quirog- 
. , 
nomona— 

Dentro de su complicación, la 
Quiromancia es una pseudocien- 
ela senciliísima. Sus característi- 
ens esenciales consisten en el es. 
tudio de las condiclones morales, 
físicas y mentales de las perso- 
nas, por medía del análisis e in- 
terpretación de la extructura, 
forma y aspecto de la mano y sus 
partes, y de las líneas, puntos y 
otras características que apare- 
een destacándose en la cara pal- 
mar, Anterios a la Quiromancia 
es la Quiroghomonía. Y se dirc- 
rencilan en que esta última so 
gcupa de la forma de la mano y 
de los dedos, mientras que la 
Quirqmancia, dejando -de lado 
esos detalles, se atiene exclusiva- 
mente a la parte interna de la 
mano, en la cual observa las pro- 
aninencias y las líncas. 

En una próxima eránica, tal 
yes nos ocupemos de la Quiro- 
gaomonfa. Por ahora, queremos 
dar a nuestros despreocupados 
lectores, y sobre todo a nuestras 
curiosas lectoras, algunas ex- 
plicaciones sobre la Quiromancia. 
Estamos ciertos de que después 
de leerlas, todo el mundo podrá 
penetrar, sin más dificultades, en 
ess mundo ascuro y misterioso 
que en otras épocas ¿galana reser. 
vado sólamente a los quiromán- 


sobre la vida y la muerte de los 
seres. 


La mano, plano topográ- 
fico— 


Nuestros amables lectores nos 
wan a seguir en esta explicación, 
y, para más claridad, van a abrir 
su mano izquierda, observándola 
por el lado de la palma. Hero nó. 
mente en el grabado que ai pa- 
mente en el grabado qeu acompa- 

, Sa a esta nota, y que es la foto- 

de mua hermosa mano fe- 

wmenina, sacrificada ante el obje- 

tivo para comodidad de los lecto- 
108. 

Corriendo la mirada hacia el 
dedo pulgar, encontrarán que su 
base nace en una pequeña pro- 
fuberancia, y que de igual modo. 
cada uno de los demás dedos 
llene igual origen; además, una 
complicada red de líneas recorre 
el espacio libre en distintas 
direcciones, siendo alguna más 
eeñaladas que otras, y enlazán- 
dose todas en una suerte de car- 
£a topográfica, donde figuran los 
caminos, los ríos, los canales y 
Jas vías férreas. 5 Se 
Las prominencias divi- 

nas— 

Pues bien, todas esas rayas y 
montículos tienen sus nombres. 
Be los dieron nuestros antepasa- 
dos, los quirománticos — que 
hacían de su conocimiento una 
clencia -complicada e inaccesible 
«— y no bay ninguna razón para 
que nosotros, por lo menos por 
comodidad, no se dos conserve- 
mos. 

La prominencia que está ut. 

Ga debajo del pulgar, se ll 
gnonte de Venus; la que esfá di 
bajo del Índice, monte de Júpiter; 
la que está bajo el dedo medio, 
monte de Saturno; la que se halla 
bajo el dedo anular, monte del 
Bol; la de debajo del dedo pe- 
dueño, monte de Morcurio. Toda 
una constelación, como veis, a Ja 
que hay que agregar dos promi- 
nencías más: la qué sigue a ln 
del dedo meñique, hacía el puño, 
y que se llama monte de Marte, y 
otra que suele encont; a con- 
tinuación de ésta, y que llama 
fronte de la Luna. 

hueco de ln mano, se llama 
el plano o la planicie. 


Las líneas del destino— 


Ahora veamos ms líneas. La 
línea mayor, que partiendo de los 
mirededores del puño, sigue el 
monte de Venus para rematar y 
confudirse con frecuencia con la 
segunda grande línea que corta 
la mano en dos. se llama “Líne 
de la Vida”. 

La segunda línea de que acaba. 
saos de hablar, y que pasa oblf- 
cuamente por la parte hundida 


dede Marte, se llama slínea de 


Cabeza. 
Una fercera línea que parte de 
na lento 


il incipales caracte 
Emdlan de daturno; 3 Úndico) 
del puño) Marte; L (bajo el 2 


dades que sus móntes respectivos, con excepción d-* 


La primera falange del pulgar. e 
Las rayas principales son: 1, la 
ñ respe 


haciendo centre el monte de Ve- 
nus y el de la Luna, junto al 
puño, aselenden hacia los dedos 
medio, anular y meñique, ya que 
se llaman, respectivamente, línca 
saturnina o de suerte; Jínea del 
Sol o de Apolo y línea hepática 
o de Salud. 


No todos las tienen— 


Generalmente, toda persona 


rísticas de una mano: Montes: M ceñido de Mercurio: -$8 
de Júpiter; Y (pulbar) de Ven ua; Ma (bajo 6l meñique, cerca 
nterior) Luna. Los dedos están consagrados a las mismas divini- 

“5 nue está consagrado lo (A): 
sá consagr=*- > [2 "y y da falangina, a la ica EL). 
línea de la Vida, 2, la de la Ca :eza; 3, la del Corazón; 4, 5 y 6, 


vamegte, son o. ta Suerte, uel bos y de la Salud. 


tiene en sus manos las tres pri- poseen sus virtudes. La falange 
meras, slendo excepcional que del pylgar está consagrada a la 
falte alguna de ellas e'imposible volunffd y la falangina a la 16- 
que falten las tres. gica. El índice, a Júpiter; el de- 
Las tres últimas suelen faltar do medío, a Saturno; el anular a 

más a menudo y sobre todo la Apolo y el meñique a Mercurto, 
«líneas de) Sol y la Hepática, que El monte de la ambición 
presuntamente iS Abora, conocidos los nombres 
Ci te las diferentes divisiones con + 


Los dedos» también, en amiro- y 
mancía, reciben sus nombres y vencionales de la mano, pasemos 


S y = 


MUSICA 


TIPO COMICO. 


> Cética, material; 


tativas. Comencemos por los 
montes. + 

El monte muy pronunciado, ta- 
dica una cualidad muy excesiva; 
poco dallente, la cualidad es ma. 
nor; nusente, es el defecto co- 
rrespondiente a esa cualidad. 

Así, el monte de Júpiter indica 
la religión, la ambición, lá afi- 
ción a los honores, al mismo 
tiempo que la alegría y la feli= 
cidad; muy pronunciado, es la 
superstición, ,el fanatismo, el or- 
gullo, la tendencia a la locura, 
La ausencia de esa monte es, 
por lo tanto, la Irreligión, la It1. 
dolencia, la Ifdiferencia, el deseo 
de la oscuridad, la falia de 
dignidad, la tristeza. 


; p 
El monte de la pruden- 
.... . 
cua 
El nfónte de Saturno acusa el 
buan étito, lá sagacidad, la pru- 
dencia, Fxagerado, 
asombroso en todo lo que se. em- 
prende; indica también Ja des- 
Confianza, el rigorismo, el recelo, 
Napoleón poseía, en grado sumo, 
exagcrado este monte de Satur- 
no, én sus mános regordetas y 
yequeñas. La ausencia denota la 
desgracia obsjinada, la mala for= 
tuna, la imprudencia, la ignoran= 
cía en saber conducirse, 


La protuberancia de la 


. 
gloria— ; 
monte del Sol indica el Ext- 

to, la gloria, la celebridad, la 
inteligencia, el amor a lo bello, 
las -aspíraciones mobles, la es. 
peronza, el optimismo risueño y 
floreciente. El exceso del mon- 
te da la popularidad a toda 
costa, Incomprensible; la .cele= 
bridad por la yergiienza o el 
crimen, la extravagancia de con- 
cepción, el amor a lo extraordi- 
nario, a lo fantástico, el deseo 
de brillar, la audacia, la envidia, 
la prodígalidad; la ausencia es 
el amor a la vida tranquila, as- 
la inteligencia 
limitada, el amor a las cosas 
tosignificantes. 


El monte del esfuerzo — 


da Éxito” 


.- >= y 
A A 


El monte de Mercurio es e)” 


de) amor a la ciencia, a la in-. 


duatría, al comercio, a la vida 
activa, al trabajo y a los nero- 
cios oscuros, gfisto a especir» 
laciones m: productivas. que 
honrosas, la bolsa, el agío, el 
juego, la existencia azarosa, el 
ansia de ganar, la propensión di 
árlito. La ausencia acusa aver- 
sión a todo-lo que es estudio o 
trabajo, vida fácil, horror a 108 
cálculos y a las cifras. 
El monte de la guerra— 
El monte de Marte indica ya- 
lor, resolución, fuerza, intrepl- 
dez, desprecio a la «muerte y al 
peligro, valentía. Naturalmente, 
el exceso de la temeridad, la 
obstinación, la cólerá, la brus- 
Quedad, la crueldad y la maldad. 
ausencia del monte es el in- 
dicio de la cobardía, de la mo- 
licle, de: la timidez, de la debill. 
dad, de la holgaranería, 


El monte del ensueño— 


El monte. de la. Luna es- la 
marca de. una imaginación .n- 
clinada a los ensueños, a la me. 
lancolfa; anuncia la castidad, ld 
decencia, la modalidad y las bue- 
nas costumbres; el excedo mues- 
tra sensibilidad extrema, carác- 
fer triste, gazmofierfa amor 1 la 
soledad, miisantropía. La ausen- 
cía indica el aturdimiento, el 
gusto a los placeres bulliciosos, 
el materlalísmo y la immorall= 


dad. 
El dulce monte del amor. 


En fin, el monte de Venús in- 
dica un alma amante, sensible, 
caritativa; el gusto por la ele= 
sancia y la voluptuosidad. El ex- 
ceso, la coquetería, el desarreglo, 
el libertinaje, el desorden, la im- 
ipudícia. La ausencia del monte 
expresa egoísmo y, frialdad. 

Naturalmente, las cualidades o 
vícios dominantes en un monte, 
pueden estar compensados en 
otro. Así, cualquiera que earezca 
del monte de Marte; no es un 
cobard: 


le, sino un prudente, cuan-. 


do tiene .muy .desarrollado cl 
monte de Saturno. 

Vienen en sesuída las líneas, 
Pero antes de entrar en su aná- 


lisis, hagamos un breve alto. Re- 


capaciten nuestros lectores sobro 
los conocimientos que aquí les 
hemos esbozado, y. esperen nues- 
tra próxima 4 en que se- 


Traen diia 6, lm- curioso y antiquísim e tastía 
ranquí El q. y 1Oo. le la 
IS Quiramancia, 


N Chopin. La “Fuga italiana”, de Bach 
rnaclenlós: son las quo. — Un eepilmontal... Upo frigorífico... C0 iaclb dad, Paeividad, ela: 
=$) VOTO ITA IEAAAAAAAAAAORMALADIZTGAS 1H HH 
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| El Dilema Presidencial: Irigoyen 


El viejo batallador político trabaja más de 
ocho horas diarias. — Tiene al pais en un pu- 


ño de la mano. — Los 
personalistas juegan a 


conservadores y anti- 
las fórmulas. — Los 


candidatos brotan como hongos y mueren co- 


“mo Margaritas. 


L CAUDILLO EN LA BRE- 


CH A Hipólito Irigoyen continúa en la bre- 

A cha, con un empeño tal, que bien 
merece, el título del último caudillo argentino, Sus seis años de 
presidencia y de presidencia inoltidable, no bastaron a su psi. 
cologia para convertirlo er personaje importante, inaccesible vo- 


mo ha ocurrido con algunos hombres de 


mismo radicalismo. No se da 
que no le conviene darse importa: 


menor cuantía, del 
importancia. Acaso comprende 
mcia. Y en esta campaña de 


política comunal, prolegómeno del pleito presidencial, se ha da- 


do de lleno ol trabajo para la conquista de adeptos. 


Trabaja más de las ocho horas diarias 


de la jornada obrera. Y trabaja desde su 
connzida casa de la calle Brasil. Actúa des- 
de las primeras horas de la mañana has: 


ta atus horas de 
803, aceptando 
dores, conociendo a nueros elem 

rrio. Sus “embajadores” tam 
dan descanso en esa cooperació 1 


la moche, recibiendo ami- 


. va, dondo la hora de la conferencia a los 


ciudadanos que desean arrimar al 


esas entrevistas se suceden, entre 
ras escopadas a Micheo, entre una conren- 


ción y) una osamblea, unas rece; 
mente y otras veces en la conre ¡ie 


mósfera de misterio. Y el caudi/lo se sien- 
te dichoso en esa tared, en la que 
con la niisma fe y el mismo pla er queen 
los días lejanos ¡le la conspiración. cuando 
era una verdadera incógnita para toda la Rep: 


“tel viejo”, como le dicen los ami. 


Don Hipólito, el doctor o 


presentación de udmira- 


entos de 
poco se 
persuasi- 


hombre. 
lige- 


pública. 
le -at- 


actúa 


Kos más simples -:en la admiración sincera, está pues, en plena 


lucha deinocrática, haciendo buen 


en el bolsillo. Y sin embargo, 'no 
para recibi, 


a democracia, desde su rincón 


. austero de donde no se puede salir con un buen nombramiento 


le alcanzan las horas del dia 


jr a todos los que esperun. 


FORMULAS PRESIDENCIALE, 


CANDIDATOS PERSONALIS- 


TA 


Hablemos de la futura presidencia, ya que antes 


que la misma opinión pública se han apresurado a 


insinuorse los nismos candidatos. 
mentarios en el ambiente. Ya se hi 
debe recogerlos para el 

¿Quién .miede discutirle al “ 
fórmuta? Fra pregunta está en 


vs el 
sario 


zones para 


““«l viejo”? 


la mayoría 
prorincia 
nos Aires 


radical: 


zo análi, 


vencimiento. 


mos la mayoría de 
ln Capital Federal, 


dnctor - Vergara es 


May fórmulas que suscitan co- 
an hecho nombrez. Y por tguto 
is de impresimistas. 
ejo” el primer término de la 
todos los labios personalistas. 


No hay vuelta que 
darle. * Según ellos 
único hom- 
bre con el presti- 
gio propio 
para 
ner una candida- 
tura. Y agrezan ra- 


nece- 
impo- 


el con- 
Con 


ganare-. 


de la 
de Bue. 


— el 


de ley 
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o Todos Contra Irigoyen 


En el Alma Vulgar de los Tipos Cenicientos que 
Hacen la Dorada y Bulliciosa Muititud, Ha 


. 
... 
... 


oberto Mariani t 


iene treinta y cuatro años 


y como dice él enlos mómentos amar- 
gos de su agresividad, que es el antifaz 


de su enorme bondad, “y una calva in- * 


cipiente, piorrea, mala digestión y mal humor”. 


Por ello, quizás, se 


seis cuentos de su nuevo 
v 0”. 


Roberto Mariani tiene una his- 

toria de escritor, nutrida y volu- 
mirnosa. Eg un serio caso de estu 
dio y contracción al trabajo. Des- 
Pués de haber pagado en tributo 
a la poesía con la publicación en 
1921, de su único libro de versos 
“Las acequias y otros poemas", 
Pncara resueltamente-la novela. 
_Hoy por hoy, Mariani es el jefe 
indiscutible del grupo de los fran 
co truidores de la extrema izquter 
da. Su posición ideo ógica y su 
gran sensibilidad de artista son 
dos poloz opuestos en su alna, 
dos almas de su gran corazón. 


Mariani v. Boedo— 


Bocdo atrajo y rechazó sirmnl- 
táneamente a este escritor. Su in- 
dividualismo exacerbado, un poco 
romántico y un mucho anárqui- 
zo, chocó violentamente en la 
revista “Extrema izquierda”, de 
feliz memoria, con los levitas del 
dogma, erigidos en magister se- 
veros de un ideal vulgar, antics- 


despide del amor en los 
libro “El amor agresi- 


sado estudios superiores, que sa- 
bía tres idlomas, que fué desta- 
cado periodista y jefe de redac. 
ción de “La Nota”, tuvo que em- 

. blearse ucosado por la necesidad, 
como vendedor de la casa Ha- 
rrods. Felizmente para las letras 
,Argontinas allí concibió su libro 
“Cuentos de la oficina”, vió mus 
personajes y fué el analista cruel 
de sus vidas inútiles sin un beso 
de amor ni una generosidad do 
jugarse enteros por una bella 
mentira... 


El amor agresivo— 


Roberto Mariani, “calvicie pra- 
matura”, piorrea leve y mal hu- 
mor constante”, vuelve al tema 
preferido: el amor. 

No es el amor. de su libro el 
amor fácil y convencional. Es el 
amor agresivo, pasión que parti- 
cipa más del odio que de! amor. 
Atracción física que al mismo 
“mpo 1echaza. 

Su acritud, aun en los momen- 


¡Cuántas veces ofrece esto singular aspecto: cuando se tirán a 
la bar tola! a 


tético y casi sucio de Biblioteca 
Sempero. Mariani es, ante todo 
y por todo, un artista puro. Pre- 
fiere ostensiblemente una poesía 
de Veriaine o de Tristán Corbiz- 
re a una oda socialista. Su cri- 
men en Roedo, el «cual no se lo 
perdonarán nunca los faraones 


un 
— la mayoría de Córdoba — nueva sorpresa del puritanismo del de la literatura realista a 20 cen- 


tor 


pregunta, ni ind: 
puesta no tarda: 
Irigoyen, ya lo ha 


“quien quí 


¿Y enántos corlobeíes, docto, 
horas personalidad? 


áreans — y la mayoría de la protincia de Santa Fe, tavos, 
donde los acontecimientos se' sucederán 
a no 


en manera inversa a 


El doctor 


r Caballero, se sentirárt a estas 


es de haber defendido y 
sostenido al poeta Olivari contra 
la incomprensión estúpida de! 


o está que después de tales argumentos sólo cabe una amtiente da barrio. 
'screta, ni ingenua: ¿Quién será el vice? Y la res- 
lora el doctor Irigoyen”. 
icho, gue la fórmula debe ser integrada con 
una personalidad cordohesa. É 


Mariani vendedor de 
Harrods— 


tos de intensa dulzura en los 
arrebatos y abandonos amorosos, 
es evidente. 


Es; amor contemporáneo, sin 
una sola palabra de romanticis- 
mao inútil, exasperado y rabioso, 
que convierte el alma en una in- 
inmensa y solitaria boca jadeante. 
Amor ciudadano, emporcado por 
la hruta] vuigaridad de-Jas horas 
grises, de los minutos egoístas, 
de la días siempre iguales. lesa 
en las almas de sus personajes 
el' ceniciento hastío de la vida 
Inútil 

Parece que sus personajes tic- 


Este escritor, que había cur- nen una sentencia pesimista cla- 


No se muestran muy originales 
en su tiejo sistema de cálculos de probabilidades, 


mulas de la Casa Rosada, otra tcs mansión de más o menos maqriarélicas 


oficialismo, en cuyos salones y pasillos no se advierte la 
Y surgen fórmulas 
ton-Gallo, los dos 


cla del puello que 140. 


daron sus 


el error. 
Ahora 
rima no 


sur ministerios transitorios. 
on con desinterés 
sinterós hizo perder las dos 
iicalismo -— (los doctores Justo y Bra. 
» agradecidos). Fué un error. 
rccisamente, 


nas minorías y alguna 


recisas: 
hombres. que 
bancas de senador 


ejemplar. Más, 
barcas al 


el error, 


a 
bienz los, partidarios 
hablan de mayorías, 


blemática de otras ugrupaciones. 


LO A 


NN 


PV PEZ 


o A 


resen- 


lo único que no alcanza el 
"dón a la política. Y el CErEtO Gallo se 

equirocado, ya tanto, que hasta aceptó ul y 
4 cóndidatura 4 diputado por la Capital, de ta fórmula Gallo u Le Breton quieren 
«rg ver cómo se esfumaban las esperan= ubicar al gobernudor 
8 de sus antúgos, entusiastas y solidarios 


de esta 
Apenas 
3 insinúan la posible conquista de algu- la liga de  gobernadore: Ñ 
cooperación pros pos del generul Roca, como en los dias de 


hasta la agresión. 


de que con el 


ciones para 
gobiernos. por má: braras 
tengan. Por eso. no sucñan 
mer término de fórmula. Se ri 
un “enancamiento”. Y en las an 


llafañe. A 
necesidad de ura uección 


ha dadc a roúor la 


Tampo:» quic- 


policías que 


de Jujuy, señor Fi- 
Y como éste ha hablado de la 
conjunta de las 
proetcias, para la defensa económica, $ 
ñ especie peregrina d 

omo en tiem 


-LA FORMULA DE LA CASA Ro. LA FORMULA CONSERVADORA- 


h S AD JA= Como en los viejos tiempos, también salen fór- 


los conservadores. Insisten 
de intrigas 


radicales ahondados 


de cismas 

Y se olvidan, en ese mar proceloso de consi. 
e Bro. deraciuones, de ln esencial, de lo único efectivo en materia denus- 
renun= erúticas los ciudadanos que totan. Aun no 
para ocu. se contencen de que sus huestes han sido 
leaso obra» raleadas por la deserción. 

ás, ese ren contencerse- 
to y obligatorio va no se pueden hacer elec- 
imponer el capricho 


tuto secre- 
de los 
con un pri. 


esignan con 
ncas débiles, 


Ugarte, como en el instante decísico de 1916. 


Quien Descubre un Amor ss 


Roberto Mariani, al au- 


tor de “Cuentos de Oficina" y 
“El amar agresivo”, libro qué 
acaba de aparcar 


la en el cerebro, sentencta ue 
Podría ser el título de una nove- 
«¡ue se anuncia: “La vida no 
vale la pena”. 

te aquí, en el Libro de Maria- 
ni, el amor agregivo pequeño, 
si doloroso a fer de tan triste, 
e tfmor de la masa amoría y gri2 
que kíncha de habitantes ta 
dad. el amor vulgar, tan 
do de vulgaridad como un 
ms bostezo. 

“Me está gustando verla son- 
reírse, y retardo el mome de 
bab:arla para prolongar esta dui- 
co y eguista dicha de verla quo 
me está reclamando mi amor, 
atención, mi mirada. Yo me hago 
un poco el tímido y el correcto. 
Cuando clla— para llegarse has- 
la el Correo— pasa por mi callo, 
frente a la puerta de la pansión 
donde tengo mis baúles Y me 
íengo a mí mísmo, yo apenas 
descanso suavemente mi mirada 
sobre su carita, sobre sus ojos; 
ye la miro con suavidad y con 
elezta tristeza “suave (no se ma 
escapa esta adjetivación), ella, 
en cambio, acompaña su mirada 
vonversadora y atrevida con una 
sonrisa manchada de sensualisuyio. 

Yan como quince días que esto 
es así. 

En. ia mi:ada de olla hay un 
entregs.miento de voluntad; en 
su mirada, ella me abandona yus 
deseos para que yo los lea; y la 
mirada enamorada de sus ojos 
€s Una Prosa fácil de novela son- 
sual. y 

“Yen, háblame. ¿qué eaperasy” 
o, sinó: “Sígueme hasta el Co- 
rrev”. Hay en sus miradas otras 
confesiones: “Me gustas, hom- 
hre, me agradas; eres alto, eres 
fuerte; tómame; estoy queriendo 
ofrecerme a tf; me gustas; desto, 
quiero estar a tu lado, cerca de 
U, tocar tus manos de- hombre 
arrugadas y velludas, y tus me- 
jillas “ásperas por la barba: qui- 
stera jugar con la cadena de tu 
reloj y descomponerte la cornata, 
y o'er tu aliento mezclado con el 
del cigarillo; quisiera oir tu vas 
de hombre pidiéndome un beso; 
quislera tenerte a mi lado, on el 
zaguán de mí casa y. sentir tu 
mono de hombre — gruesa mano, 
mano robusta— apretar mi (ría 
manecitr, oprimirme el brazo'.. 

Así, en este toto amargo y 
agresivo es el amor que descubre 
Mariani en el alma vulgar de los 
tipos cenicientos que hacen la 
«Jorada + *ulliciosa multitud. 
Roberto Marian, 


individuci y anárquico, inves- 
tigador del <:mor antirromántico, 
hombre triste y profunda, cor 


“calva incipiente”, plorrea alves - 
lar, mala digestión y perpétuo y 
fecundo ma! humor 
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Los Grandes Maestros del Humo 


Les muchachos de ahera usan gomina y son sumamente txigertes 


Si desean fumar, hoy que buscarle con presteza. buenos cigarros 


ES 


¡olf que no encontraba.un “club” 


adecu ado ae 
VICTIMA DE SUS PROPIOS PROCEDIMIENTOS 
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La pesadilla de un jugado: 


Las damas se des viven para complacerlos en todo. ¡Usan gominal 


/ 
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¡No hay nada que hacerle! A los que usan gomina, le dan pelota... 


. El doctor.que de ausculta:a 4 mismo 


PEDESTRISMO 


recientemente tomada en Esta-. 


LA LEY SECA 
dos Unidos. 
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Virtud de Hacer Reír 


ESUENAS DE LA VIDA MILITAR 


igual distancia. 


El estratégico en:el Subte. — Manteniendo ambas fuerzaa 4 | 


Un marido: ideal 


ESCENAS DE LA VIDA MILITAR 


"Hechos que maracen la medala al mérito, =< El subteniente: 
lo como la relna al simiranto. ? 
E QUÍÓTO UNICA HAL I 


7 


dl mI 


¿Los mozos de mañ ana? — Sabrán comer bian, juga r tennis y danzar. 


Ir al teatro, hacer jugadas a ¡ «reras v hacerse conducir en lancha... 

? ay 

Es 
12 


=> 


Pero, ¿sabrán casarse ? ¿Sabrán ser buenos padres de familia? 
ES CENAS DE-LA VIDA MILITAR 
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En BuenosAtres se Juega con Gran Entusiíasmoa las Bochas 


we quedó este pibe-sin leer las 

aventuras del Gato con Botas y, 

como es natural, se lamenta a su 
modo, a llantp desconsolado. 


Jna figura del teatro espa- 


Tol. “ 


nos tapamos” 
ber nada con 


“Nunca lo hubiera creído 
que iba a hablar ante el 
público en serio. Jamás 
lo hice. A la gente le 
Así dice Pa- 
candidato a 

concejal. 


Srata, in una de sus 
caracterizacio- 
papeles 


mejores 


nes. Haciendo 


pintorescos, este 
actor se supera. 


rol cosecha 


nutridos 


aplausos. 


fodo el mundo lo pona: 
en du «En Bue 
Aires se disputa el Cam: 
peonato de Bochas. Est: 
es el equipo Comercial 
Lo forman Humberto Ca 
vagna, Félix Liso y An 
h gel Besallo. f- 


¡Cuando una bo 


arorst Mientras 

espera el momén 

- tu del baño, esta 

chica porteña st 

entretiene, pen 

sando, quién sa 
be en qué... 
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Buenos As. Desfila a Través del Objetivo 


| s ==> E e : 3 E nuestras gen: lectora s, zecómendamos: este sombre- e 
| 9. En la estación estival europea, hizo furor. También J 
adaptaron el.modelo, las exigéntes “miss” americanas. p 
| z E 
| Para tener una hermosa y resistente dentadura, una sol: P 
| so32 es menester: cuidarla como lo hace esta bataclan: p 
| Ñ 


¡Llega el verano! El calor es infernal... ¿Tendremos que hacer todos como 
este pibe y zambullirnos en una pileta?... 


A AA A A 


e” eso: qa! 


IA AA e 


í 3 palco pobres no pueden pasear en lujosos automóviles. Pere cuándo tie 
lermanos ingeniosos, como éste, s» divierten lo mismo, en carros tirado 
por perros, y! 
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Historietas por ROJAS Como Narralba sus Correrí 


PACA lo (rergasene venado) | > A alaba tan pesa O | 
IIS SL ' a [de improve. ES 4 miedo 
¡Sly POS qien es E AN la. nuez NS Y AS: ban les sonaban NS 
IN (a erit/y Y SUS Do” (a ; A) 
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EL CAB HUPITEZ — 
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(a) 
D dl 
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A 


iba a parar Chupitez con «us pretensio 


upitez era un mozo de gran des ilusiones, pe- (2.0 Chupitez no sabía qué hacer. — Tan vacíos es: [ 3.0 ¿Pero adonde pi ensiones sí la .que lo ha-:(4 
ro la diosa Fortuna no se había dignado llamar a | taban «us bolsillos como lleno de amor estaba aú | bía sorbido los sesos era úna niña hermosa que )Patábba su belleza en unes- fi 
la puerta de su pieza corazón. .pléndido automóvil azul como sus ojos? AU 


eras. — El gran Peral “Cayetano Ganghi”, 9.o Destumbrado por aquel cuad 
ella localidad y los mejores pitez olvidó todo y se acercó. esr 
a Prueba proxi 


7.0 Diez pesos moneda naciona 
nt 2 > d 
imidades de' la .pie 


1, lo permiti a Chupitez ser dueño 
durante un á 


us 6 are 
an jamelgo llamado Botafum: magnífico hipódromo de aquí 
jo que su dueño pudo el ul 


8.0 Era un día espléndido de c. 
«e disputaba en el 
“cracks” estaban inscriptos en la magn; 


12o Y el caballo echó a correr lo camente 


— 
lol 
UY > 
; 
i 


q 

3 E 

7h 2 > Y 
Aa y 

(] 0) 5 

y Je a 


Y 
, Le E » 
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; 30.0 Pasando el disco con veinte cuerpos de ventaja a sus competidores. * 17.0 Entre una ovación indescriptible, Botafumalro fué reé 


rara Ares niiAmAasS - Ai. Ll SEdena map msnm ambiso 0. <= 8 A E - .. 1 ,, o" 
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ias el Cazador Dinamita | 


: y : p 
Un dia, a un leon gu == z ; a DA 
tenía una melena BY, 2 de O, Cl ala: or ” Mé 


TALA IA 
O 


; 


6.0 ¡Hay un Dios! se decía. — Esc Dios será 

el caballo que me conduzca sobras «eu áspero 

lomo, desde el cual “anzaró mi “mirada ar= 
dierte sohr- la bell 


4o Chupitez pensaba: ¿Qué hacer para que aque- [5.0 Una idea surgió del caldeado cerebro de Chupitez que puso en práctica in- 
[Estrena se digno mirar mi figura sin sospechar | mediatamente, no antes sin hacer un arqueo minucioso en las profundidades de 
el estada de mi pobreza? . . sus bolsillos. E 


adro de color, Chu- | 10.0 Su corazón saltaba de impaciencia cuando vió salir en formi- 11.o Cuando pasaron ante su vista aquellos hermosos ejemplares de la raza caba- 
on: eu corcel en las dablo carrera aquellos caballos orgullo de sus dueños, esperanza llar, una fuerza Íntima hizo que Chupitez espoleara a Botafumeiro, el cual” acaso 
sta muchos y ruina de los má: recordando otros tiempos, saltó frenético a la pista - 


amor de la encantadora sirena de » 
mundo sabe que “dádivas quebrantan paños o lo que es lo mis- 
alla el per: 


eenocido como el “erack” de los “cracke” del añoy Chupitez como el jinete más maravilloso de la bpoca | 18,0 Cobrado el gran premio, a Shupitez le fué fácil obtener el 
mo: "Per dinero b: 
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Cisritea 


Tome con Confianza 
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SI pay 


ianuro con Ázucat, y 


el Mortifero Veneno Resultará Inofensivo 


y n estudiante de medicina, el señor Julio 
Oscar Dessy, nos envia la colabora: 
ción que damos en seguida, y que ade- 


más de su evidente valor 


de actuali- 


dad, posee el de descifrar el hasta hace poco fan- 
tástico enigma de la resistencia de Rasputin (el 
moOnje negro de la Rusia Imperial) al fatal tó: 


xico. 


“Estudiando casos de intoxica- 
clón por el ácido clanhídrico — 
que se emplea corrientemente pa- 
Ya la “desratización” de .0s bu- 
ques. -- Violle se ocupó de en- 
contrar un antítodo a tan temible 


, veneno y halló en el azucar de 


uva (glucosa) lo substanciz bus- 
cada. La comunicación de Violle 
a la Academia de Mdé.cine de 
París despertó, como es de supo- 
ner, grandísimo interés v. como 
nus refiere de Saint Rat en el nú- 
mern $l de la “Presse Médicale”, 


El' siniestro Rasputin duranté la aristocrática fiesta bebió cianuro. y, ante el asc.iuru de sus enemigos, ni se inmutó. — ¡Los dulces lo salvaron! . 


dió lugar a que uno de los más 
grandes diarios franceses. “Le 
Matin”, hiciera una publicación 
sensacional, en la cual se trataba 
de explicar, a la luz de los tra- 
bajos de Violle, lo que pareció 
milagrosa resistencia de Rasputín 
2] canuro de potasio. 

Como es sabido, el 16 de di- 
ciembre de 1916, Rasputín, el pra- 
tegido por la emperatriz de Ru- 
sia, fué convidado a cenar por el 
príncipe Félix Youssoupof. Se 
trataba de librarse del intrigante, 


sin hacer demasiado ruído sobre 
el asunto y haciendo creer en ura 
muerte natural. Se pensó que «el 
veneno sería el arma mejor y en- 
tre los venenos se dió la profe- 
rencia al cianuro de potasio por= 
fue es de acción sumamente rá- 
pida y de sabor fáci mente enmas 
carable. Se mezció cianuro a vi- 
no Je Oporto y a una “crema ru- 
sida” que guarnecía algunoz pas. 
teles y... ¡no se murió! ¡Fué ne- 
cesardo matarlo a Tiros! 

-La cosa pareció verdaderamen- 
te sobrenatural, pero los estudios 
actuales de Vlolle la exp ican per 
iectamente. Ya en 1921, Perrier, 
habiendo constatado que una 50- 
Jución de ctanuro tratada por una 
cantidad conveniente de glucosa 
pierda toda su toxidad, había pro 
puesto la glucosa como antídoto 
del temible veneno. «Pero Violle 
llegó a demostrar que esta neu- 
tralización del veneno so produce 
no solamente “in vitro”, sla3 que 
también “in vivo”, es decir que 
busta la introducción en el arza- 


n'amo animal de una solución de 


la acción mortífera del veneno. 
Un conejo que haya recibido una 
solución de glucosa al 10 ojo re- 
siste perfectamente la permanen- 
cia durante un tierapo largo en 
un ambiente que contenga dos 


Eramos de ácido cianhfdrica pur 


mietro cúbico. 

- En el caso de Rásputía com 
bleu observa Saint Rat, ¡as cir- 
cunstancias del fraguado envene- 
namiento explican perfectamente 
sa fracaso y disipan definitiva- 
mente esa atmósfera de mi»terio 
y de superstición que pareció en- 
volver el hecho. 

Cuenta Pourichkevitch, quien 
escribió la historia del drama ru- 
50, que el clanuro había sido 
puesto en el vino unas dos o tres 
horas antes de que Rasputín lo 
beblera; lo mismo es de suponer 
Qite se hiciera con la crema ro- 
vada. Repitlendo exactamente es- 
tag manipulaciones de Saínt Itat 
encontró que en un vino de Opor- 


Or 


to adicionado de cianuro y dejas 
de en reposo durante dos horas y 
$8 minutos, el veneno desaparece 
en un 70 ojo, transformándose en 
ácido gluco-heptónico, que no es 
tówico, Lo mismo detie haber pie 
sado con la famosa crema rosa 
Ya, que está hecha con leche, hue 
vos, manteca, azúcar, harina, 2d. 
mo de limón y colorante rosa. LA 
lactosa de la leche y la guicosa 
que produce la inversión del az6- 
car por la acción del zumo de lt- 
món, desnaturalizaron al ctannro 
en gran parte o totalmente, ha- 
elendo que la crema resultase ¡M. 
ofensiva para e: monje trágico. 
Cabe notar que de Saint Ras 
experimentó con crecidas dosis 
de cianuro, unos 20 grainos por 
mil, cantidad que seguramente es 
en mucho superiof a la empleada 
en la tentativa de envenamlento. 
pues en caso contrario el monjo 


habría notado en el vino un xa- * 


bor tan desagradable que no lo 
a ¡a podido beber, e 
e y 
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El MejorHomenaje a B. Shaw es Leer sus Obras 


n poco tarde, si tenemos en cuenta que por extraña 


Coincidencia te cumplen, en 1926, 


los 40 aoñs de vida li- 


teraria de Bernard Shaw, el premio Nobel se ha acor- 

dado de la figura literaria del gran autor irlandés. 
No puede decirse que esta vez el premio Nobel con= 
Sagra, Como ha sicedido en otras oportunidades, en +l 
caso de Knut Hamsum, pongamcs por caso, o en el de Ladislas 
Reymont y de Spitteler, el suizo que sigue siendo ilustre descono- 
cido a pesar de haberse acordado de él los señores que forman 


el mórdico jurado de Nobel. 


Pero, ¿consagra, en realidad, 


el premio Nobel? 


Tratándose de G. Bernard Shaw, es una irofía decirlo. 

Sháw es no solamente la más original y desconcertante de las 
figuras intelectuales en el momento actual sino un escritor de %e- 
nombre mundial, Esta vez la admiración del mundo llegó antes 


que la consagración de los señores del premio Nobel. 


Shaw y el público de ha- 


bla española— 

Este año es el 40" aniver- 
“sario de la publicación de la 
primera novela de Shaw “Cus- 
hel] Byron's Professlon”, que da- 
ta de 1856 (escrita cuatro años 
antes) y el público de habla es- 
pañola, puede decirsé, que ha oí- 
do hablar de G. B. Shaw sólo por 
referencias e 

Hace quince años, en la colec- 


Alinisterio de Relaciones. Exteriores 


de Alemanla te realza viniendo a tra. 
vés de sus manos. Es also que Jamás 
se le habría ocurrido a un Ministro 
«de Relaciones Inglés, porque: como 
usted sabe, somos una nación bárbi- 
va en matería de cultura. Tenemos 
terror a la intelectualidad en todas 
sus formas y la convicción de que el 
Arte, aunque muy digno de aprecio en 
su clandestinidad, es esencialmente 
Iinmoial Por eso, la única notiza 
que tuvo mi 700, cumpleaños el Go- 
Lierno Ing! fué la deliterada prohi- 
bición oficial de impedirme hablar 


ción “Sempere”, Aue lanto hizo-por “broadcasting” en tal ocasión, 


por la yulgarización de la cu tu- 
ra. apareció un volumen dedica-" 
do a Shaw, en que se le títula- 
ba “El Mohére del Siglo XX”. 
La edición completa de las obras 
del gran irlandés, en curso de pu- 
biicación hoy, es relativamente 
reciente, 

¿Cómo <e conocía a Shaw? A 
través de traducciones mal he- 
chas o incompletas, a través de 
arreglos teatrales y, sobre todo, 
de lo que se decía de €l. Coinci- 
diendo con el Premio Nobel las 
obras de Shaw, traducidas en su 
debida extensión y en un cuerpo 
orgánico bibliográfico, só'o aho- 
ra se dan a conncer al público. 
Siempre se habló de 

Shaw— ; 

Lo extraordinario, tratándose 

le este hombre iguamente ex- 
'traordinario, es que su nombre 
estuviese en los labios de todas 
las personas cultas y de que se 
le conociese tan a fondo, sin co- 
nocer las obras mismas. Las pri- 
mitivas traducciones de las pie- 
zas teatrales de Shaw no alcan- 
zaban a dar una manifestación 
exacta de su verdadero tempera- 
miento. Eo 

Y es que en Shaw, como en su 
paisano. Oscar Wilde, tiene tanta 
importancia la obra como la vi- 
da Los ingleses han tenido siem- 

rea “G. B. S” — así le dican 
para abreviarse tiempo — en el 
primer pano de la actualidad. 
Desde muchos años atrás no hay 
problema que afecte en mayor o 
menor grado a la ecnciencia bri- 
tánica o a la actividad mundial 
en que no se busque una res- 
puesta. una opinión. una oríen 
tución, así no fuera sino jina pa- 
radoja o una fraso espiritual, en 
los lablos do Shaw , 

Shaw es un oraculo vivienta. 
£us opiniones, por más que cho- 
quen con el sentir de la genera- 
Jidud en Inglaterra. aunque ofen- 
dan y se burien. son inmediata- 
mento répetidas El cable se cn- 
carga de esparcirlas por el mun- 
do. - 

Precisamento hace pocos días 
ha cpinado G. 1! S. sobre el ma- 
trimonio, y, cor. sorpresa de quie- 
nes creían que ibo a hablar un 

amargado, se declaró satisf=cho 
con la institución matrimonial y 
con su esposa, Mrs Goorges Ber- 
nard £bay... 


Setenta años— 


rTrambién ha cumplido años, 
Enaw, €n esto 1926. En Inginte- 
rra no se le híz> distinción oficial 
alguna. En Alemanía, en cambio, 
en Estados Unidos y en muchos 
países más se selicitó al gran es- 
erítor; De aquí s:urg'6 un pequeño 
Incidente, con'entado pintoresca- 
mente por Sbaw en una caría 
con su estilo inconfundible. 

O. fl, Shaw la nacido en 1856. 
El incidente ea lo que podíamos 
Mariar el “incdente de la carta” 

Ja sido el excándalo literario 
en Inglaterra. El cable transmi- 
liv oportunamente fragmentos. 
Dimos en la sección “Hoy” la pri. 
micia del texto íntegro de esta 
entía, respuesta a la felicitación 
del goblerno alemán por medio 
ds su embajador en Londres, re- 
for ftamer, el genfal lílerato y 
dramaturgo, con motivo de su 70 


cumpleaños: 
Duero amigo Stamars, 


El público Honom que me hace el 
-—-((uiere utros 


cer él cu arto m ponert 


El contraste entre esta actitud y 
la del goblerno alemán sería doloroso 
para una nación que tiene tradi 
nes de cultura, pero nuestras clases 
gobernantes se enorguellecen de cilo, 


Bernard Shaw, el geni 


ratura. — 


premiado en lil 


por el contrario. A ellas les debo mi 
reputación de persona peligrosa y 
desacreditada, mientras que a Ale- 
manía le debo el que se me reconoz- 
ca en Europa como pensador y porta 
dramático Y, lo que es más impor- 
tante todavía. Europa le debe a Ale- 
manía ese séntido europeo para ava- 
lorar la importancia del pensamiento 
y de la poesía dramática y de las vl- 
das a ¿llos consagradas... Por esto un 
tributo dé Alemanía me confiere una 
no podría darme nin- 
ción del mundo. 

lemán, pod:ía enorgulie- 
cerine, justo título Tal como soy, 
sí no inglés (porque usted sabe que 
soy irlandés), por lo menos fiel y 
eterno servidor del pueblo inglés, m> 
entristece nu poder hacerlo. Sea co- 
mo sta, nO por eso dejo de quélar 
reconocido a Alemania, 

Con todo, estas son simples consi- 
úeraciones nacionales, Hay una repú- 
blica supernacional del pensamiento 
y del Arte, para cuyos maestros “y 
miembros alemanes mi deuda es íñ- 
cafeutable... El hecho de que sus 
compatrio! admitan mi deseo de 
querer formar parte de esa repúbil- 
<a es para mí un triunfo que ras 
permite aceptar, sín sonrojarme, las 
"alabanzas y felícitáciones por el pri- 
mer cumpleaños que celebro y el 
último que plenso celebrar. 


Me considero afortunado al conter 
con su amistad personal, lo que ino 
permite "hablarle con más franque. 
x2 que si nuestras relaciones fue= 
ran simplemente oficlales. 

Suyo afectisimo. Bernard SHAW, + 


Una opinión de Chester- 


ton— 

Existen muchos volúmenes que 
tratan de explicar lo que es 
Shaw, el alcance o la técnica de 
su. Obras y klk. razón de ser de 
dojas. Muchos, muctísi-, 
menes que a estas horas 
forsnan en torno a una figura vi- 
viente una verdadera biblioteca 
como no la ha merecido, seguras 
mente ninguno du-los' contempo- 
ráncos. 

Entre esos libros, los más no- 
tables son los de G. K. Chester- 
ton, famoso escritor, y el de Hen- 
derson. completo estudio de 
Shaw, literato y Shaw, persona. 

La opinón de Chesterton es 
singualrmente interesante. Cree 
que tudas las paradojas, el evi- 
dente gusto de ir en contra de los 
ntimientos de la mayoría, el 
3 .o imid-G >R S en 
una palabra se debe a la cir- 
Cusstomoc de haber nacido cui:0o 
protestante en la cató ica Irlan- 
da. 


l-humorista, flamante 


Así lo ve el d:bujanto Bravo 


Su nacimiento fué ya una con- 
tradicción. No olvidemos, 
que decir irlandés es decir peien- 
dor, agrega Chesterton...... 


Opiniones de Bernard 


Shaw— 

Recientemente ha opinado s0- 
bre el matrimonio. No está de 
más decir que esta opinión, re- 


ciente, está en contradicción con. 


la expresada en sus obras. 
Shaw no ha sido nunca de los 
ensmorados del hogar, del “ho- 
me”. Lo ha odiado, en sus obras, 
porgne estrecha los horizontes de 
la vida y establece barreras en- 
tre los hombres. Odió sus emo- 
cionez sentimentales, sus deb2- 
res fijos, rus esfuerzos desespe- 
tados para financiario. Criticó 
el doble punto de vista del mu- 
rído y de la mujer y de la nece- 
sidad que. tienen, para vivir en 
paz, de sacrificar cada uno el 
suyo. Hublera querido una for- 
taa de matrimonio más amu"ta 
sin el punto de vista de 
beaueña familia burguesa. 
Herbert Skímpo!e, que €s quien 
sintetiza estas opiniones de 


«“ uas 


Shaw que se leerán a continuaW 


“ción, cree que G. B. S. huble- 


ra _preferido el comunismo de 
mujeres propuesto por Platón. 


Shw y la enseñanza— 


Como la educación del autor 
fué pobre y defectuosa su opinión 
sobre la enseñanza, tal como se 
da, es francamente adversa. En- 
cventra en ellas dos dificultades 
insalvables con el sistema actual: 
lu que ha de enseñarse y cómo 
debe enseñarse. 

Respecto a la primera critica la 
manía de los profesores de incul- 
car sus teorías en el alumno. 
¿Por qué no se consulta a las jó- 
venes mentalidades que emplé- 
zan a pensar con un criterio nue- 
vo y distinto? 

Los métodos son malos, dice: 
"Enseñemos a los chicos a que 
amen la Naturaleza. Llevémosloy 
al campo... ¿Qué es lo que ha- 
crmos? Fomentar su santido de 
crue dad con la vivisección de 
los animales 


Shaw y la moral— 


fiernard Shaw considera la mo. 
ral corriente “coño un simple 
compromiso entre las opiniones 
individuales”. La verdadera mo- 
ralidad sería la del hombre que 
siguiera sus proplos dictados y 
nu los de los demás, Así cada 
hombre debería trazarse su có- 
digo de moral de acuerdo con 
los instintos de su naturaleza y 
obedecer, al mismo tiempo, las 
leyes de la comunidad cuyo ideal 
no debería ejercer influencia” al- 
guna cn las acciones individua- 
les. Obedecer, sí; pero la moral, 
la verdadera moral, debe ser 
propia. 

Un ejemplo: Si un hombre no 
cree en el nacionalismo y sí en 
el internaciona ismo, debe pelear 
poz su patria si hay guerra 
(obedecer a la comunidad) pero 
“su” moral, su verdadero deber 
es romper y deshacer las barre- 
ras existentes entre las nacio- 
nes. 


Las costumbres— 


Mientras mág se diferencia el 
código moral de un hombre del 
de su prójimo, mas ha de odiar- 
lo. La única manera de hacer ¿le- 
“era la vida son las costum- 
bres. Estudiando y obedeciendo 
las costumbres de la comunidad 
en que vive, un humbre podr 
la vez, mantener su ideal y vivir 


Elarte y Bernard Shaw 


G. B. S., reconoce dos clases 
de arte, uno, que se produce por 
simple placer, la teoría de “el 
Aric por el Arte” y otro, el que 
se produce para enaltecer un 
ideal. El primero es inofensivo, 
a excepción del caso en que !le- 
ga a distraer la atención sobre 
de.la vida; el so- 
gundo es el verdadero Arte y su 
verúadera imisión. 

Agreza que lo mejor que po- 
Afan hacer los verdaderos aman- 
tes de ideales revolucionarios ez 
desacreditar a esos autores que, 
como Shakespeare, sostienen co- 
mo ideales cumplidos y dignos 
de alabanza a los de la sociedad 
contemporánea. 


Opiniones sobre la cien- 


cua— n 

Shaw ocupa un lugar interme-_ 
dio enfe H. G. Wells, que ado- 
ra a la Ciencia y Chesterton, que 
la aborrece. 

Cree que la Ciencia es la gran 
salvadora de la humanidad. “Es 
lo único que puede darle al hom- 
bre confianza en sus propias ins- 
tituciones. “Para mí — agrega 
— la comedia y la tragedia de la 
vida están en las consecuencias, 
terribles o ridículas, de nuestros 
persistentes esfuerzos para fun- 
damentar nuestras instituciones 
en los ideales de pasiones Ínsa- 
tisfechas en vez de fundarilas en 
una verdadera y legítima, genui- 
ramente científica, Historia Na- 
turul”. 

Encuentra dos grandes defec- 
tcs a la Ciencia; primero el no 
ser omnisciente ni dar la clave 
de todas las inquietudes del hom. 
bre; segundo, “los hombres de 
ciencia son unos mentirosos”. En 
la vivisección sacrifican vidas a 
sus ideales y no tienen derecno 
rara hacerlo. 


nuevas invenciones 


“El gran peligro de los nuevos 
inventos, dice G. B. 


en vez de convertirao en servido- 
res del hombre se convierten cn 
amos. La invención de má- 
Quinas para ahorrar trabajo se 


ha traducido en servilismo indus- 
trial. 


Objeciones al patriotis. 
mo— 


Shaw ataca al patriotismo por 
la misma causa por la que ataca, 
en sus obras, a la vida de fami- 
lía. Divide a los hombres y los 
hace de criterio estrecho, produ- 
ce sentimientos de afecto, irra- 
cionales, y odios injustificados; 
levanta disputas y guerras entro 
las naciones, El ideal será cuan= 
do digamos que nuestra patria 


no es un estado, sino el mun- 
do. 


El socialismo de Shaw— 


De modo amp'lo, demastado 
amplio, es socialista Shaw. Creo 
que nuestro actual sistema cápl- 
talista es cruel y desperdiciador 
y que sólo la comunidad en los 
medios de producción puéde ser 
el remedio único, Sigue partida 
rio de la idea, ya clásica, del So- 
cialismo de Estado y cree en el 
porvenir de esta forma de go- 
bierno ridiculizando e temor de 
que degenere en servilismo. 


El superhombre— 

Cite Shaw en la necesidad del 
Superhombre capaz de gobernar 
el Estado Las democracias ac- 
tuales llevan a la ignorancia; las 
tiranías y aristocricias, a la ca- 
nallada. Sólo se podrá l egar a la 
Democracia ideal con una demo- 
eracia de Snperhombre. E 

¿Cómo nacerá el Superhombre? 
Por las leyes de la eugenia y na- 
cerá con un tipo intelectual de- 
finido. 


La religión de Shdw— 


Como todos los hombres verda, 
deramente religiosos, Shaw tuvo 
com» punto de partida, el negar 
a Dios. Després, Uespués de un 
articu o suyo, publicado en Irlan- 
da todavía y exaltando el atefs- 
mo, G. B. S. empleza a dudar 
de sus propias dudas. Nada le 
satisface, ni la concepción dar- 
wintana de que la selección na- 
tural haya sido la ley del Univer- 
so;-ni la concepción filistea de 
un Dios “con la barba gris, un 
“eld gent.eman” sentado entre 
nubes" o 

En “Hombre y Superhombre” 
define Shaw sus puntos de vista 

osos. Dios es un espíritu que 
rpenetra” el Universo y es 
lo Life-Force (Vida-Fuer- 
in Espíritu que desea acre- 
la Conciencia, (Dios es 
Conciencia misma) incuicándose 
en todo lo ciendo. El verdadero 
objeto de la evolución sería dar- 
NOy conciencia, cada vez maycr 
de €sa Vida-Fuerza mejorando 
todo lo que vive. El día en que 
evoluclonemos hacía el Super - 
Hombre alcanzaremos más fácil- 
ente esa evolución. 


Un chiste sobre el pro- 


testantismo— 

“El protestantismo — dice — 
no es una religión. Apenas sí es 
un bando en una fracción polítl- 
ca, un prejuicio de clase, la con- 
vicción de que los católicos-ro- 
manos son gentes inferiores que 
se van al Infierno cuando “e 
mucren y dejan el cielo para la 
exclusiva propiedad de las seño- 
rus y señores protestantes”. 


Bernard Shaw y su obra 


¿Cómo estudiar a Shaw? ¿Có- 
mo admirar las mil facetas cam- 
biantes del más desconcertante y 
original de los intelectuales con- 
temporáneos? 

Desde luego, hay que leer sus 
obras. En las más capitales, ci- 
da vez que Shaw trata un asunto 
trascendental, antes que la obra, 
coloca un Prólogo tan largo O 
más largu que la obra. Recomen- 
damos al lector que quiera poner 
su <spíritu en contacto con el ge- 
nial escritor exija las ediciones 
completas, esto es, las que llevan 
sus Prólogos. Recorriendo estos 
escritos, fuera de grandes y nu- 
melosas Obras que existen ya 
sobre Shaw, casi todas en inglés, 
es fácil alcanzar un golpe de vis- 
ta de conjuntó sobre un hombre 
y su labor de calidad y valor ta! 
excepcionales, , 


1] — 2.102 me puso sobre vuestra emodad cama a un fábano sobra 19n noble caballo para picarlo y tenerlo d 
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el Telón, el Público ni. 


Sueña las Dificultades que Hubo que 
Vencer para Ofrecerle el Espectáculo 


El alma de las cosas inanimadas 

Es aquí, donde reina el más ad- 

mirable desconcierto; donde un 

Grinto se encuentra a veces entre 

un porrón de ginebra y un cañón 

simulado. Es el mundo más per- 
fecto de la ficción 


No basta eacribir—- 

El autor de uná pleza toa: 
tral, en sy visión de los persa- 
hajes que en elia Intervignen, 
traslada a las cuartillas no só- 
lo la compleja psicología de sus 
fantaches, ls da vida y anima- 
ción sino qle pone gn sua pala- 
brás, en sus gestos, alegrías y 
dolores .ilusiones y desengaños, 
ficciones y -renlidades, logros y 
decepciones. Pero, no obstante la 
eficacia de su labor, mil y un 
detales suelen escapar a su más 
clara y perfecta visión de ensas 
y lipos y ambiente, de colorido 
y pintura, que anónimos cola- 
boradores dan el realce necesa- 
rio y ponen lo que el autor ha 
desechado, olvidado — osimple- 
menta marcado sia mayor inten- 
ción. 

La primer etapa—- 
Llega el autor con su manus- 


El traspunte es amo y señor. Y 

mientras toca las campanas para 

similar un efecto escénico, dá sa- 

lida a los personajes, en tanto 

que un maquinista prepara la 
mutación 


erlto bajo cel brazo y suponga- 
mos que ¿ticne la suerte de ser 
recibido y escuchado por el di- 
rector artistico de la compañía O 


Mosaico de Libros Nuevos 


NOCTURNO: NUPCIAL 
UANDO te  allegaste, 
una noche, basta su 
C lecho, en la obscuridad, 

y le dijiste, qui ) ya 
sobre ella: No te veo, to 
slento. Y la nferraste con 
garms de águila y toda la 
cofiista en tu fuerza, volvién- 

dola a plasmar entí con 
tal furor que clla perdió el 
sentido de existir. Y uno so- 
lo en dos bocas fué el go- 
tnido. y mezclado se hubo la 
anugre y el ritmo se hizo 
períecto, y desde el balcón 
ablerto la noche miraba con 
la pupila rojiza de una: rola 
estrella, y el sueño que si: 
gutó pareció tmortal, e in- 
móviles como cadáveres fuls- 
téis velados hasta el alba 
por la tristeza de la sombra. 
(Atilio E Caronno ba tráduri- 
do “El libro de Mara”, -obra :p.+ 
slonada y ardorosa de Ada N 
eri. Estos: poemas vibran de una 
emoción potente y profunda. Si 
en nuestras épocas la pasión de 
mar ha sido cantada con un to- 
no más alto, es en “El libro de 
Mara” Un amor tan potente, tan 
conmovido llega a través de las 
palabras como una purificación). 

AS tarde agregaba: 

—Verá tá que parte 
má linda cuando llo- 

guez a dofía Inezita y 
ar ventorro der tío Pezuña 
—y observando que ine lle- 
vaba el libro me gritaba a 
modo de advertencia; 

—Cuidarlo niño que dine= 
roz cuesta... — y tornando 
Y sus menesteres, inclinaba 
la cabeza cubierta hasta las 
orejas do: una gorra color 
xatón, hurgaba- con los dé= 
dos musrientos de cola en 


"50, cop un ademán díspll= 


una caja, y Menándose la bo- 
ca de clayillos continuaba 


+ haciendo con el martillo, toc, 


toc... tuc..: toc... 

Dicha literatura que yo 
devoraba en las “entregas” 
hulnerosas, era la historia 
de José María, el Rayo de 
Andalucía, o las aventuras 
de Don Jaime el Barbudo y 
otros perillanes más o me- 
nos auténticos y pintores- 
Cos en los cromos que los re- 
Presentaban de esta forma: 

Caballeros en potros estu- 
pendamente enjaezados; con 
senegridas! chuletas en el 
sonrosado rostro, cubierta 
la colilla torera por un cor- 
dobés de siete reflejos y tra-* 
buco naranjero en el arzón. 
Por lo' general ofrecían con 
magnánimo gesto una bol- 
sa amarilla de dinero a una 
viuda con un Infante en los 
brazos, detenida al pié de un 
altozano verde. 

(“El juguetg rabioso” de Rober- 
to Arlt. es vína novela eplsódi- 
ca pintoresca y desconcertante 
en la originalidad de los tipoa. Su 
autor posee una habilidad nu- 
rrativa no común, que se pone de 
manifiesto en la frase menos -lin- 
portante de su obra como en su 
conjunto total... 


RABELLA, Arabella. 

Me ofrece usted su co- 
$ razón para que yo lo 
$ sicaricie, yo lo admira, 
yo se lo entrego luego, listo 
para un máyor amor, a cler- 
to amiga de lumentable dis- 
cernimiento. El suyo, Ara- 
bella, es un pecado sin nom- 
bre, un pecado de leso afec. 
to. Ella me mira con largo 
palpitar de párpados. Lua- 


tor quien ocupa su lugar. Siem- 
pre en tren de suposiciones, su- 
pongamos que la obra en cues- 
tión es aceptada. El manuscrito 
pasa al copista, quien luego de 
ponerla en limpio, saca las par- 
tes y la entrega a la dirección. 


Vieno ahora la enojosa tarea 
del reparto. El director artístico 
debe necesariamente, conocer 
Sus hombres, sus artistas, saber 
a ciencia cierta todo lo que de 
ellos se pueda sacar. Además, 


necesita tener un tacto especia= 
lísimo en la distribución de los 
roles. Un mal reparto, puede orl- 
Einar no sólo el fracaso de líos 
internos. La capacidad del direc- 
tor artístico, estriba precisamen-= 
te en salvar con Inteligente ha- 
bilidad estos escollos e inconva- 


En es puente. Los maquinistas es- 
peran la orden para la mutuación 


cente, lento: 

Oh — me dices, — no. No. 
Usted tiene “una habitación 
Angenua, un aire ingenuo, un 
alma Ingenua. Usted me 
acompañará ahora, compla- 
cido “porque yo quiero que 
lo esté” a casa de Axel; allí 
le hará una escena, le dirá 
que las deudas de amor, co- 
mo las de juego, son deu- 
das de honor. » 


Eduardo Alberto Mallea aca- 
ta de publicar este libro, “Cuen- 
tos para una inglesa desespera- 
da" ta obra consta de narracio- 
nes +” carácter líriconarrativo. 


En proeza dpaslonada, salpicada 
de eleggnte humorismo, Mallca 
narra, comenta, describe las más 
sutiles modificaciones de su es- 


píritu. Sus cuentos tienen algo 
de autobiografía. 
A s6 quien sos. ¡Te 


descubrís o te mato! 

Pero la sombra avanzó; 

y así que estuvo a un 
paso de Federlco, y. como al 
quislera sujetarle, derribarle 
o herirle, alzó ambas manos 
por debajo del poncho. 


Federico, sin vacilar, hun- 
dióle el arma a. la altura del 
pecho, con toda su fuerza; 
y, en seguida, movido por 


esa ferocidad del que, en ca- 


mientes y en una” colaboración 
silenciosa, tener la “super.vi. 
sión”, de la obra enfomendada a 
su cargo, para lograr de ella él 
“sumrñún* del éxito, Debe adi= 
vinar lo que el autor no ha pra- 
visto. Debe,.en una palabra, sa. 
tisfacer lag exigencias de la obra 


y sus fundamentales episodios. 


Su lectura y primer 
ensayo— 


lecho el reparto, se reune la 
compañía; se leo la obra, se 
marcan las escenas y parsoña- 
jes y so ensaya el libro, 
Los ensayos duran el tiempo ne- 
cesario para presentar la obra 
eficientemente, Hay ocastones en 
que una pieza se estrena sin ma. 


yor empeño, por compromiso y. 


claro está, así salo ello, 
mientras tanto... 


Hay un mundillo anónimo que 
trabaja silenciosamente, nue co= 
labora en la oscuridad .Máquinis 
tas tramoyistas ,utileros, deco- 
radores, sastres que, de acuerdo 
a Instrucciones recibidas, prepa- 
ran fébrilmente hasta el más mí- 
timo detalle de la presentación. 

La alternativa— 

Como en las corridag de toros, 
una obra ensayada pasa a mandos 
del traspunte, quien desde ese 
momento tiene, sobre sí toda la 
responsabilidad del espectáculo, 
Debe “dar el paño”, conseguir 
que nada falte en escena; que los 
muebles estén en relación na s6 
lo con la época, enla que se 


La lectura de la pieza. Y. primer 


peles y los artistas a: medida que 
man su composición de lugar 


hace transcurrir la pieza, sino 
también que no desentone con el 
decorado. 

Dar entrada a los nctores, tos 
car tímbres, campanas, fngle 
ruidos, tener en su: poder los: ob» 
Jjetos que deben ser sacados: a es. 
ccna ya sean por el (oro 0 108 
laterales, Es, en fin el alma de la, 
obra. > 

La utileria— - 

Constituye el alma de las co- 
sad inaimadas. 

En ese recinto. es donde debe 
encontrarse todo, en el: más: piñ= 
toresco e frónica desconclórto, 

Cerca de un Cristo ¡una Venus. 
de Milo y un busto de Chopím. 
Una vitgén ,en medio de un po 
rrón da ginebra y' un trombón. 
Libros, cucharas, dinero imitado, 
bancos, copas, cencerros,. e 
hás .,escapularios,. biciclótas, 
Qiinas de coser. 

obreros de lá es- 

cen— 7. 

'Tramoylstas y“Mmaquinístas,. yá 
sca en el “puente” ola parrifias' 
lístos para las mutaciones o em 
escena, para. asegurar los deca- 
rados y trastos, los fondos y la- 
terales;. el electricista, encargado 
dé proporcionar con sus mágicas 
Waves, la tonalidad de luz nece= 
ria para el mayor efecto de uns 
escena; el atrecista, el utilero, 
duiénes en muda y silenciosa, pe- 
ro eficiente labor, contribuyen 


también en la medida de.su 
fuerzas . 


La ilusión del inst 
4 , 

Y uo falta el comparsa, volun= 
tario O mercenario, 'que en et 
montón anónimo, tiene la ilustón 
le representar un rol capital, es. 
condiendo su rostro y su cuerpo, 


bajo unas barbas de apóstol o el 
Sayal de un franciscano, 


Arriba el telón— 


Ha sonado la tercera. La or= 
questa terminó en una nota lar- 
ga y movida, cuyo eco se pierde 
con. el ruído de las pisadas del. 
público al entrar a la sala y ocu- 
par su. Jocalidad. 

=jA escena! Grita el traspun- 
JE Los actores em su puestos 

reve acuerdo entre el! apuntador 
y el traspunte. Prevención. Lls= 

3. Ha subido el telón... 


ensayo, Se han repartido los: 
avanza la lectura: de: la obra, for=: 


hoja para hundirla de nue- 
Yo; pero ya el arrebujado 
cuerpo se ínclinaba, se des- 
plomaba sin vida. alargó 
entonces los braxos, inistintis 
vamente, para contenerlo,. y 
fué, de este modo, que sus 
manos, estremecidas de es- 
panto, sinfieron: la turgen- 


cia Juvenil de un pecho de 
mujer que caía exánimo a sus 
pies, largo a largo, Junto al 
pozo, envuelta en: el fúnebre 


el sombrero que retenfa: sus: 
negros cabellos, sis cabe= 
los de divina tintebla, como 
los hilos: que entretejo la 
noche, 


£0 sintetiza una: 
mánera: de- ser). e 


manto salvaje: y. perdiendo 
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UN CALOMINO OTESORIERT? 


El Ideal de Todo Chico Porteño-es Llegar a Ser un Gran Jugador de Football 
para Militar en Primera División e ir al Extranjero 


Y es, Precisamente de la Calle Donde Salen los “Ases” 


L deporte más popular, 
es, fuera de toda duda, 
football. Basta para 
comprobarlo el recorrer 
la ciudad y observarios 
chiguelos, y también a 
fhombres que pintan ca- 

mas dar de patadas a una pelota: 


realizado un inufenso bien. “En 
13 región ,del Norte, especial- 
mente se nota el bien que ha pro- 
Jucidc ese deporte nos decía no 
hace mucho un ingeniero, jefa de 
un ingenio tucumano. Esos .que 
ustedes ven reunidos en la con- 
a cha de football eran otros tantos 


asiduos concurrentes a los bailes 
públicos de los subirbios, donde 
se bebía, se jugaba a la taba, y 
otros juegos de azar, y también 
se jugaban hasta la propia vida. 
Ahora se han hecho más ho:m- 
bres; al contraer la afición por el 
deporte, han adquirido también 
hábitos de trabajo y de orden” 


En este sentido hay que reco- 


nocer que la mayor difusión de 
«los deportes ha fenido como con- 
secuencia la disminución cons- 
tante del problema alcoholista, ya 
que por múltiples razones la prác 
tica de los deportes, está reñida 
con los axcesog de cualquier na- 
turaleza. 


Pero, siempre ha de haber un 
pero en todas las cuestiones, el 
fcotball también ha creado cas- 
tas.. El rrack es dentro del am- 
bienie Aeportivo, vn favorecido, 
un 5er supremo al cual, los clubs, 
dirigentes y aficionados lo rinden 
“ornenáje. A 

Ser crack es la aspiración su- 
prema de todo chicueto que por 
¡uimera vez en su vida da un 


JGoal! Dos sacos, o muchas veces 
Una raya imaginaria, forman el 
arco en una partida caliejera, lo 
Cual no es obstáculo para que se 
ponga en el logro de la victoria, 
mucho más corarón que en un en- 
cuentro internacional 


en uno de esos tan importante: 
partidos de barrio. ES 
Y si esto no fuera suficienie. 
para demostrar el araigo del de 
poite en la masa popular del pue- 
blo, recorránse los pueblos todos 
de fa República. y se verá como 
hasta en el último villorio existe 
la consabida cancha de footba1.' 

La divulgación de este sano de- 
porte ha traído, sobre todo en 
loz pueblos del interlor del- país, 
el destierro de prácticas malsa- 
mas. y por sobre todas las cosas, Una caida mas o menos es cos 
ha retirado de las pulperías y de poca monta cuando hay entu- 
lugares de perdición moral, al siasmo pwr jugar. La única con- 
elemento Joven, el cual, al en- secuencia inmediata de estas caí- 
tusilasmarse en la práctica do! das en que la madre, palo en ma- 
football, ha contagiado con su no, venga a poner fin a la tenida 
'enlusíasmo también a sus mayo- footballística, velando por la inte 
res. gridad de los botines y del traje 
En ese sentido el deporte ha. dominguero 


JIUNGADORE S DE GOLF 


Faltará técnica, pero que importa 
si hay entusiasmo. La calle es la 
escuela primaria del footba!lista y 
donde aprende las primeras no- 
ciones en el arte de pegar patadas 


puntapié a una pelofu de papel. 
--¡Ah, el día que lMegue a ec.ip- 
sar a Tesorierí, Recanatini o a 
Siocane! a 
Y mientrag llega ese deseado 
día en que por primera vez su 
nombre aparete en un equípo in- 
ternacional, al lado de otros ya 
consagrados por la simpatía pu- 
pular, el. jugador desconocido 
practica el verdadero deporta, jue 
ga con entusiasmo, con fe, con 
cariño por los colores del club 
que defiende. En cuanto su nom- 
bre se lia hecho popular, el crack 
es un ser privilegiado que al club 
O usted hacer el cu arto al poker?” le dará más dolores de cabeza 
“Lo siento muchisimo, señor, pero yo no juego al poker". que satisfaciones. Se hace pre- 
—'¿No' Juega pahor? y entonces para que demonios se mete tencfoso, rebelde a la disciplina 
«en un club de golfi” A > juexa al parecer por compromiso, 


y al menor disgusto, 
amenaza del retiro. 

El crack se olvida de sus co- 
Imienzos, de sus anhelos de cuan- 
do pateaba en la calle la peloti- 
ta de papel o un los potreros lu- 
chaba con ahínco: por el triun= 
1o de su club de barrio. 


El football callejero— 


De los cracks en ciernes, los 
más peligrosos son fuera de to- 
da discusión, los que practican 
el football callejero. 

El entuslasimo de estos mucha- 
chos es tan grande como el pe- 
ligro por que atraviesan los vi- 
drios de lag ventanas, y anun- 
clox. Dos equipos constitufdos nl- 
gunas veces de seis jugadores 
por lado, y otras por catorce, el 
número es lo de menos, inictan 
sus partidos a las ocho de la ma- 
fñiana y son las doce del día, y to- 
davía están corriendo sudorosos 
tras de la pelota, retobada, sus- 
Ppendido el match por momentos, 
ante li aparición del vigilaate. 


Para los vecinos, estos mucha- 
chos forman una verdadera pe- 
saditla. Peligran los vidrios, pe: 
ligra la estabilidad del letrero, 
dende la planchadora anuncia su 
prodesión, y hasta peligra la es- 
heltez persona. de los transeúntes 
que se s.nimen a cruzar la cnacra 
donde los cracks del futuro nrac- 
ticaL sus habilidades. Una pele- 
ta mal dirigida bien puede * $ 
pavenar” ua njo cono deteriorar 
a nariz. 

El football callejero ha sido la 
cuna de muchos de nuestros 
cracks, habiendo adquirido en 
“a callecita de su "barrio, en la 
cortada de sus amores”, las pri- 
meras nociones, en el difícil — 
zam cuando nc lo parezca, —sir- 
“o de dar patedas. 


surge la Los cracks de los potre- 


ros— 


Si en la cortada se aprende la 
primera nución de football, el po= 
trero viene a ser algo así como 
la escuela secundaria del deporto 
En el potrero es donde el juga 
dor perfecciona sus habilidades 
en un grado más o menos narfec= 
to, ya que aun le faltará cursar 
per la “universidad”, — que se-* 
rían los club* bien constituídos. 

Casi todos nuestros jugadoroz 
de antaño han “surgido del vulgar 
potrerito hacer la historia da 
un Calomino, un Badaraco, nn Sa 
yañez. un Iscla, un Chiapas, y 
tantos otros, sería remontarnos a 
los tiempos brillantes en que el 
potrerito del Paseo Colón, situa- 
dovdetrás de la Escutia 0= 
incretal, era el punto de reunión 
de la “crema” de nuestro popular 
deporte, 

Del potrero han surgido infini- 
dad de cracks que con el tiempo 
han dado brillo y fama al foot- 
ball argentino. Al potrero acuden 
muchos dirigentes en busca del 
.Bador necesario para su qnul- 
ro. y en el potrero se comienzan 
a cotizar muchos va'ores footha= 
liisticos que luego han de crear 
prestigio y renombre. 

Los matches de football que se 
reolizan en los terrenos baldíos, 
siempre tienen el interés de las 
ensas que se hacen al calor le la 
ceridad y del entusiasmo. Se 
fonc muchas veces mág empeño 
y más entusiasmo en 'ograr una 
victoria en estos partidos qua en 
loz grandes encuentros interna- 


clonales, donde el público viva 
pendiente de la habilidad de los 
jugadores de su simpatía. Es que 
hay en los muchachos que le- 
van los palos del arco a cunes- 
tas, — si es que tienen palos pa- 
ra la valla, —o que se trast:iudan 
muchas veces a pie, desde pun- 
+03 lejanos, mág corazón, máS 
¿ncero cariño y más amor propio 
"n vencer. 
Muchos cracks que aceptan una 
epresentación nacional y luego 
ctúan sín la fe, sín el entuslasino 
y sin el coraje necesario por fal- 
ti de corazón, deberían irza 108 
potrezo* y admirar !a prisfnza y 
el ofán sinceramente deportivo 
ame ponen todos esos chicuclos, 
<uya única ansia es llegar a mi- 
itar en un club oficial. - 
Lástima es que también esos 
«licvelos al liegar a cracks, olvi- 
lan lc que han sido y pierden su 
entusiasmo, para jugar riás por 
«unvenienciía que por cariño a la 
--1"tuzión en cual militass. 


Los craks de la calle se notan ala distancia. Por ejemplo aquí te- 

nemos un señor back, que con alegancia y seguridad rechaza un 

avance contrario. Este será, conseguridad el futuro reempiazante 
de Recanattini 
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Los Ciclistas Europeos no Vencerán tan Facilmente a Nuestros: Bravos Equipos 


Los jamosos as. yes Miciejon gus 

tredores y les cosi. . e ti abajo vencerlos, Se ven en estos grabados: César Moretti, cam 

peón italiano de velocidad; Juan Couguet, campeón olímpico francés, y Alfonso Picoin, campeón 
- de aficionados y ganador de la Copa del. Rey. 


su p ación e iana0 y tuestros co- 


> z : ES E 
Graciano Lozzeri, manager : Aspecto que ofrecia la tribuna oficial de! “Club Atlético Huracán durante la realización del im- a CIUiOO AA SE 
equipo europeo y uno de los bue portante torneo ciclo-motociclista de ayer, con la intervención de los 3ses europeos, Moretti. Ai- gundo cn Francía a: 

nos ciclistas 7 4 mo. Piccin. Cougnot y Lozzura. . a - £ 


Dos escenaa del partido disputado ayer entre los clubs Nacional, del Paraguay y Argentino Ju- 


niors, de Buencs Aires. Los nuestri en una briliante carga, señor Alen, presidente de. 
, tante, dando el puntapie inicial ES 


/ 
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Cuando Dempsey Subió al Ring ya Estaba Vencido 


+: Artículo Escrito por Luis Angel Firpo, Especialmente para. CRÍTICA :: 


Los valores de Demp- 
sey no han cambiado 


—A mi juicio, los valores del 
ex gran campeón, luego de su 
derrota frente a Tunnney, no 
han desmerecido en lo más mí- 
nimo. 

Dempsey perdió, sencillamen- 
te, porque subió al ring depri- 
mido, a defender un título del 
que no tenía. más beneficios 
Que exprimir. - 
“¡La moral del campeón era 
detestable en los días que pre- 
cedieron al combate, y, aunque 
a) enfrentarsé con Tunney, ha- 
bía creído hallarse en sus con- 
diciones habituales, wla realidad 
era otra Y del famoso campeón 
mo quedaba más que un hom- 
bre trabajado por las preocupa- 
ciones, 


Las demandas de Kearna, las 
prioridades que se discutían en 
Chicago para la concertación 
deldMance, los juicios maliciosos 
e intencionados que'le entabla- 
ban para impedir y estorbar el 
entrenamiento riguroso, dieron 
seus frutos y fué, indudablemen- 
te. un Dempsey muy distinto al 


Jack Dempsey, que se- 


¡ 


; 7 


¿0 


gúnFirpo, al subir al ring ya es- 
taba batido por Gene Tunney 


¡Un negro me brinda 
una revancha inespe- 
rada 


que yo enfrenté, y al que ven- - 


ció Tunney con. una facilidad 
que denota los estragos que en 
6l hacían todas las molestias. 


Yo también pasé por 


esa terrible prueba.:. 


—Igual cosa me ocurrió a mí 
cuando peleé con Harry Wills. 
Subí,al ring convencido da 
Que me hallaba en excelentes 
condiciones. — Físicamente me 
sentía inmejorable, pero moral- 


“mente me acontecía lo que su- 


cediora en vísperas del encuen- 
tro con Dempsey. Las deman-* 
das y persecuciones me tenfan 
preocupado y nervioso. da 
persona con quien me encon- 
traba mo disparaba una mala 
Dotíicia o me participaba Íngra- 
tas revelaciones. . 


De esta manera, mi moral de 


pugilista mo falló, como le hu- + 
* blera ocurrido a cualquiera, y” 


como le acabá de suceder a 
* Jack Dempsey. 


Frente a mis sparrings 
observaba mi estado 


Recuerdo a este respecto que, 


' cuando, el reverendo Chasse (a 


IA DEIS 7 - A > Y A 


quien Dios confunda) y sus 
amigos me llevaban la más 
violenta do las ofensiva: yo 
me hallaba en Saratoga Sy 1. gs 
entregado a un severo cnire- 
namiento, pero sín poder subs- 
traerme por completo de ellos 
y a las incidencias en que meo 
envolvían, (declaraciones a 
Drestar, juramentos que hacer 
y testimonios a presentar ante 
Ja justicia). 

Los periodistas decían, en- 
tonces, que :éstaba mal y yo 
mismo Mie daba perfecta cuen- 
ta de ello, pues los “sparrings 
partners” que tenfa me hacíun 
frente vuelta a vuelta, lo que 
nunca había ocurrido antes, 

Un sáltrado legó nl campo do 

trenamiento el señor Casta- 

leda Vega, quien me aseguró 

que venía de hablar con tos 
amigos de Chaese y los había 
convencido para que mo deja- 
sen en paz, * 

Puede que no fuera exacta la 
información y que  Castafícda 
Vega sólo pretendlera con ello 


de encima, cuando 


--Entre mis sparrings. de Sa- 
raloga Springs, babía nno de 
color que no. podía sacármelo 
me hallaba 
en aquella maldita depresión. 

AM negro debió hacérscle el 
campo orégano, porque “iempra 
me hacía frente y arremetía cop 
iniciativa. impetvosa. Pero tres 
meses "después de mi última 
pelea en la Unión, lo encontré 
en Conte Carlo y en un espec- 
táctilo de hoxeo que se efectuó 
en esa ciudad, se nos propuse 
hacer una exhibición. 


Esa noche, sin training de 
ninguna especie, obeso, —pert 
tranquilo, mo cobré la deuda 
wieja con creces y en foma tal 
que en uno de los golpes que le 
apliqué saló del. ring y yo tras 
€l. con « empuje con que ma 
fuera a» fondo + 


La edad de los bo- 
xeadores y la de sus 
corazones 


—Otro asunto del que en ya- 
.rias ocasiones he- querido ha- 
blar es el referente al corazón 
de los boxcadores y al desgaste 
que en los mismos se produce. 

Dempsey, por ejemplo, se ha- 
llaba en inferioridad de condi- 
clones, con relación a mi, cuan- 
do peleamos en Polo Grounds. 
Sin que ésto quiera decír otra 
cosa síno que se hallaba más 
próximo a terminar su carrera 
que yo, sa] tuviéramos que con- 
tínuar luchando en forma pa- 
reja. 

n, médico norteamericano en 
una ocasión me explicaba, lue- 
go de auscultarnos a Dempsey 
y a mí, en qué consistía la di- 


ferencía entre el corazón de 
uno y otro. 
Jack — me decía — tiene 


un corazón de 3ñafos. En can:- 
bio, el de usted tiene 28 años. 

Y me mostraba 22 metros de 
una cínta como la utilizada pu- 
ra recibir los despachos tele- 


gráficos, . donde, mediante in 
sencillo dispositivo, el corazón 
de Dempsey había hecho una 


serlo de rayas y espacios irre- 
gulares. Por el contrario, en 
úna cinta dél mismo tamaño, 
mí corazón babía marcado. ro- 


levantar mi ánímo decafdo; po-" gularmente sus pulsaciones. 


ro lo clerto es que mo tranquí- 
Mc6 erf forma tan notable, que, 
al reanudar mís ejercicios el 
Junes aígulonto, les dí una pa- 
liza tan grande e mis sparrines 
que algunos de ellos dejaron el 
campo y los periodistas publl- 
eéaron eso mismo día que mis 
progresos, .en el breve término 
de dos días, eran francamente 
éstupendos, . 
¡Claro! La noticía de la sus- 
ón de las demandas mo 
había convertido en otro hom. 
br 


0. 

Pero la , Intormación, Acsgra. 
:cílidamento, no el exac: y 
Chiasso volvió A acosarmo, bas- 

hacermo perder la tranqui- 


E, 


Para la mejor comprensión lo 
representaré en esta forma: 

Corazón de Dempsey: 

Corazón de Firpo: 

La explicación de esta difo- 
rencia resido en el -hecho de 
aque Dempsey ha forzado su or- 
ganismo_en los afios 1916, 1917 
y 1913, cosa que no me ocurrió 
a mí." a 

En el mismo caso de Demp- 
sey so hallaba Young Stribbling 
quien ha sostenido hasta tres y 
cuatro asaltos por semana, El 
corazón de este boxeador estó 
excestvamente trabajado y su 
retiro del ríng no se esperará 


mucho. 
cambio, co- 


Jens Willard, en 
mo ha “trabajado menos ' que 


VU arras rasa QUILIVU £ hirrsarass 


* 


Los más gran 
des valores de- 
- portivos 
Colaborarán en CRI- 
TICA periódica y sis- 
temáticamente, sobre 
asuntos de su espe- 


cialidad 


No queremos pasar por 
ulto la oportunidad de de- 
mostrar muestra preocupa- 
ción «n favor del deportismo 
sargentino ÍÚTICA, ante 
rio emincate- 
ivo, atento a 
runifestación kines- 


a 

Naturalmente, 
escapársenos la imporjan- 
cia que para el desarrollo 
de nuestra juventud y para 
el cimiento de nuestra vi- 
gorosa nacionalidad, tiene 
la orgunización del ejercicio 
físico. 

A su clevación y perfec- 
cionamiento, tiende nues. 
tro propósito de encomen- 
dar a las imás autorizadas 
figuras del ambiente depor- 
tivo. la cnlaboración perió- 
dica y sistemática, sobre 
tópicos, figuras y proble- 
mas de su especialidad. 

Con ello, a la par que de- 
jamos sentada nuestra ya in- 
discutida tradición, tracmos 
a los columnas de CRITICA. 
la experimentada palabra de 
los más grandes valores de 
todos los deportes n: 
les, empeñados, como no! 
otrog$ mismos, en depurar y 
enaltecer esta gimnasta, que 
tan insigne parte tiene en la 
educación de los pucblos 


no podía 


Dempsey, a los 43 años, que fué 
en la época en que peleó con- 
migo. tenía un corazón de sólo 
31 años - 


No creo en la revan- 
cha entre Tunney y 
Dempsey 


--Yo no creo que exista un 
match de revancha entre 'Tor- 
ney y Dempsey: y no lo cres 
por cuanto estoy convencido de 
que no les conviene a los pro- 
motores efectuar esa pelea. 

Ni al mismo Rickard lo creo 
capaz do financiar ese encueñn- 
tro, pues, en caso de recobtar 
Dempsey su título, pasarán 
hasta dos afios antes de que lo 
pusiera nuevamente en juego. 

Siempre resuitó difícil hal'ar- 
le adversarios a Jack, por lag 
pretensiones de bolsa que éste 
tuvo siempre; y. en esas pre- 
tensiones hay que buscar la 
falta de pelens iptefesantes, lo 
que constituyó na verdadera 
crisis; a partir de mi encuentro 
con él. En cambio a Tunney le 
resultará fácil hacctrle > 
tres o cuatro veces por uñeo : 
mantener latente el entusia 
por los matches de peso pesu- 
dos. 

flacer una  revanccha. sería 
comprometer las hermosas pers 
pectivas que, en estos momen: 
tos, se tienen en la Unión con 
respecto al boxeo, pues de ro- 
cobrar Dempsey su corona, an- 
tes de hallarle - un adversario 
capaz de despertar el entusías- 
mo y atraer el público suficien- 
te para pagar la bolsa que pre- 
tendiera Jack, transcurriría ta) 
vez mucho tiempo, y esto es lo 
nadie desea en aquél 


que yu 
país. 


Luis Angel Firpo, inicia con este artículo su co- 
— : re 


laboración en CRITICA robando momentos a su laboriosidad de 
activo comerciante en automóvil es. El hombre que pudo ser Cam= 
peón del mundo examina un automóvil 


íéAAAAAAA_AÁAÁAAAAA <A 
EL PES !MISTA 


—Papá, ¿qué es la vida? E 
—La vida, mi hijo, es un juego que se juega con un adversa. 
ble, que siempre gana. 


TAPOS DE "HOTEL 


El que ha alquilado sl hall pelo coo 
que llegan 
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CAFANOnNe na — yanparan tan 


rarumente a 
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O «que ustedes quieran — 
amablemente Glo- 
ria Guzman — cuando 
le anunciamos el motivo 
de nuestra visita. 
Y mientras se somele 
E toda complacencia 
a laos pequ s tiranías del fotó- 
grafo que busca posturas, fondos 
y luces convenientes, charlamos 
con ella de lo que se nos viene a 
la boca, como si en lugar de ser 
Un reportaje preparado, fuera un 
encuentro casual entre un cru- 
nista curioso y una simpática y 
amable bataclana. 
—¿Qué opina usted de la pró- 
ximua lucha electoral, cual vs su 
candidata? 


Se -0..cun 103 granoes calores ) 


todas las mujeres debe 

nernos de acuerdo para dec 

nos de una vez por todas a no 

Usar media: Ue las n las 

aque las nec: en para ocultar un 
vello muy desarrollado! 


¿El “gordo”? A mí no me preocupa... 
tiene,-sin cuidado! ¡Yo lo pesaus... El Y 
pireta Gloria Guzman es bastante 


—Pues, mi candidato; mi ver- 
dadero candidato sería Casaux, 
pero, no está en la lista y ausente 
él mi preferencia se inclina a 
Parravicini, el gran Parra. 

—¿Crée usted que sería eficaz 
la labor de Parra en el Concejo? 

—Hombre! por de pronto les 
haría relr y eso siempre resulta 
impagable. Si los compañeros no 
fallan en su campaña, tendremos 
un Concejo Deliberante divertido. 

—¿Y apropósito de campaña, 
que opina Vd. de la que hemos 
iniciado contra la costumbre du 
dar la mano? E 

—Que es excelente. Iba a do- 
círselo a ustedes. ¿Hay nada más 
puerco que tener que estrechar 
una mano pringosa, sudada, su- 
cia? Eso está muy bien, nada de 
tar la manoá es una moda que 


gordo” es mi marid 


Piensen las demás mujeres on el gordo... 
fectivamente, el esposo de la n 
gor 


me agrada mucho y que la pon- 
dré en práctica. 

—¿Pero si es moda será pasa» 
jera y nosotros queremos hacerla 
costumbre? 

—También es moda las polle- 
ras cortas y se me ocurre difícil 
que pase. 

—Algun día... 

—No lo crean. Los hombros 
gustan de que las mujeres lle. 
ven las polleras a la rodilla, es 
decir, las mujeres de los otros y 
se opondrían a cualquier ínnova- 
clón con vistas el alargamiento le 
las polleras. 

Es que las mujeres se mascull- 
nizan y eso está muy blen, 

—A veces nomás. Esa moda de 


la galerita, ya es difunta. Y cul. 
dado que quedaba mal. 


¡Amino 


do). 


Quiere en las Demás Mujeres lo que le Disgusta en la Propia” 


—¿Cuál es su sombrero profe- 
rido? 

—El casquete. Es elegantísimo 
y cómodo. También es moda que 
durará mucho, además es lo que 
anda de la «mano con la mele- 
nita y de esta si que hay para 
rato. Cabellos y polleras, cuanto 
más cortos mejor dicen los hom-= 
bres y nosotros aunque no lo 
digamos no dejamos de pensarlo 
igual. 

—¿Hablemos de otra cosa; que 
opína usted del batacián? 

—¿En su futuro? 

—En su futuro. 

—Pues que..... “adios Ninón”, 

—Eso es muy gráfico. 

—Y muy exacto. Adios Ninón; 
al buen entendedor.... 

—¿Cuál es su deporte favorito? 


¿Para 


qué Usar medias? Es: 
anticua 
ao medias cerrar! 


"¡Me gusta una barbaridad 
ba” PR a Ñi A 


j 
j 
j 

—No practico ninguno. No ten. a 
go tlempo para ello, Al turf sólo 4 
uf en dos ocasiones y como 63 
Ambas perdí, pues, ss malogró a 
lo mejor una carrerista furibún. 
da. Ahora me dedico a la lotería, j 
que no será deporte pero que es a 
más práctico. . 4] 

—Plensa sacarse el gordo. 

—No; ese ya lo tengo y Me 
aproximación también, pero, es! 
pero alempre sacarme uns graa-. 


e. 

—¿Qué haría: usted con tante 
dinero? 1 

—Por de pronto dejar esto; :' 
hacer luego una casa de pesos Y 


derrocharme .mensttalmente las . Y 
rentas. ; 1 
—¿Ert lujo Y : 


—En viajes y en comodidades, 
El cambiar de sítio es en'mi ua 
gozo extraordinario. Si por mi 
fuera slempre estaría viajando. 

—¿Lee usted, Gloria? *, . 

—Muy poco, el tlempo me urge 
“empre. Apenas sí me dan lugar -. 
para antérarme de lo qué dicen +: 
los. dlarlos y revistas y algunas : 
lecturas breves do la “Prensa ** 
Gráfica”, de Madrid, que;recibo 
asiduamente, La música que « 
bién me gusta mucho sólo pue: 
gustarla en las tablas, - ' 4 

—¿Qué música preflere, usted? - 

—En goneral la música nor=  * 
feamericana, la música de jasa, 
lígera y alegre que tan bien se. 
arríme con mi temperamento, -* 

¿Es usted devota del char= 
lestón? $” AUS 

me ocurre un poco diale, 
cado pero no hay duda que 
muy alegre. E 

—¿Algo de política? .: 
—Doblemos - lá hoja. ¿Ese ed 
asuntó que se parece a la má: 


—¿Cuál es su deseo actaal? - . 
+: —M1 deseo actual es trabajar 
en invierno y descansar en vera. 
nO y que se vayan ustedes prom- 
fito que :ya:me urge el tiempo. 

Y como el decir. esto puso la 
mejor de sus sonrisas, pues claro 
cstá que nos (uímos : 


ol Si fuera; por mí; li 
n sus puel 
más fresca! 


'evoro, 


iquiera 
“los avisos, 


